
SÉPTIMO THIMESTRE. 1 2  d e  f e b r e r o  i B B g .

C a p i l l a d a  1 1 7 .  ( 6 5  d e  M a d b j d . )  '

F k . GERUIMHO.

Si quis ha-rfticon  hcrretieón is  
a ix e n t  om n ia  ru s tra  a tqu e r e -  
hjjuia malee, in q u is ition isp a sn tcr  
d isp a ru isse , a n a th em a  sit.

Si algnn Iicrcjote dijere que nn 
quedan aún rastros y roiiquÍM de 
la mala iivinisídon pasada, !e man- 
tcatnos entre TíraLeque y yo.

C o N X .  4 . G e r .  c a n .  i 3.

E l  s a n t o  o f i c i o .

D . Pedro de Vera y Delga do, u n o ;  D . M a­
nuel María llodrigiiez de Ca ra'ssa ,  dos ; don 
Francisco de  P au la  Bucareli, t r e s :  D . Nicolás 
Maestre T ou s  d cM o n sa lv c ,  cu a tro :  D .  M iguel 
de Vargas Fernandez del P ozo , cinco: D.FciVr 
natido María S a n t i s t o b a n ,  seis; D . Sebastian 
de F lo r e s . . . .— M uy ciilrelctiido C5tá.?, Pelcgriu,
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— Señor, ya me cortó  vd .  la cuenta. El otro  
dia se me atufó vd . porque le ¡nferrum pí y o  
la suya, y  boy  debia y o  atufarme porque luc 
interrumpe v d .  la mia.— P elegrin , que te me 
desmandas. Acuérdate de quien eres y de qniea  
soy, y  acomoda tu lenguaje á la humilde p o ­
sición qu e  ocupas. Ademas que cuando tu !ue 
interrumpiste, y o  estaba sumando nna votador» 
nominal de Córtes; cosa que podia interesar 
mucho, y  « f i t e  ademas es muy propia de mi ac­
tual proíV.sion y  oficio. Pero á li ¿qué cuentas 
te se pueden ofrecer sino la cuenta con la la­
vandera, ó  la del gasto de la compra de la 
mailana? Ese, eso es tu olicio, asi como el uiÍo 
es el o tro .— Pues la cuenta que estaba j o  
cebando ahora ni es del oficio de  v d . ui dcl tnio, 
pero es de  o t io  oficio que no debia haber y  
le hay . Y  si vd .  ine deja seguir, j ’u verá vd . 
si mi cuenta importa tanto com o la de vd. y  
mas.— V am os , s ig u e ,  sigue o tro  poco  á ver 
dónde vas á parar.

¿D ónde iba yo?  H á : D . Sebastian de FloieSj 
siete: D .  M ariano Castillon, o c h o :  D . Diego 
José M árqu ez  de Palm a, n u eve : D .  Francisco 
de  Paula  C erero , . . .— V a ya , no te dejo prose­
gu ir ,  fii antes no me declaras que es lo  que 
cuentas y  á qué clase pertenecen esos siigetos
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í|ne nombras,— Sruor, no creerá vd, qite s6ii 
lo  «jne soii.¡¡¡ Sun inquisidores!!!— Ya me p a re -  
ria á mi que habías de salir con nn absurdo. 
— Pues diga v d . ,  señor; ¿el Santo oficio no es 
lo mismo que la inquisición?— Si: asi se llama­
ba también.—  Y sé llama, señor. Y  todos es­
los que he nombrado son del Santo oficio.—  
M u y  atrasado eslás de noiicias. ¿Pites no estág 
cansado de oír que ya no hay tal inquisición 
ni tales carneros? M edrados estábamos á, le  
niia si lal hubiese. N o solo no existe hace tiem­
po semejante tribunal, sino ninguna de sns 
consecuencias.

Bien terminantemenlé lo  d ijo  el o tro  dia en 
las Córtes el ministro de Gracia y Justicia ha­
b lando de esa famosa cansa del obispo O r ­
tigosa. «¿Quién ignora , d e c ia ,  qne la inqnisi- 
cion con todas sns consecuencias ha desapare­
c ido  absolutamente?» Y  decia b ien : ¿quién 
Í>niora eso? Solo  un T ir a b e q u e . . .— Sí, solo ún?5
T ira b c i ju e ;  T irabequ e  en algunas cosas puede 
emncndar la plana al ministro de Gracia y  
Justicia .— Pelegrin, que le me pierdes de  vÍb- 
t a . - S e u o r ,  lo  que d igo  es que aqni e^iá e l  
Sanio o ficio  cu letras de m o ld e ;  y no hay que 
decir  que es de tiempos antiguos, qne es de 
ahora , de ahora. Y  ludes los que he nombrado
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7  o íros que me faltaba nombrar, son canóni­
go»  de Sevilla que pertenecen al santo Oficio. 
Y  sino carta caula; aquí está la lista impresa 
que da el C abildo  todos los años, que \o na­
da pongo de mi r a s a , - A  v e r ,  lihmbre, á ver; 
das tu unas riolici îi.s tan ia ra s . . .J  »S res. D ig ­
n id a d es .... S res. C a n ón ig os ....»— Mu p,ico mas 
abajo.—  uEt. S a n t o  O F I C I O . . . .  D r . D . P ed ro de 

y  primero que v»  nom­
b r é ,  Señor.— a se ve : esto parece que i>o 
deja duda.

Pero  me ocurre  qne esa lista de bermanos 
que bas nombrado y ,que  están deluijo del San. 
fo o fic io  no será que pertenezcan ellos al t r i ­
bunal de  esle nom ine qu e  anl.es habia, sino 
qu e  eso de d  santo oficio  estará contado a bí 
com o una piebciula qne antes tenia la iu q u i-  
sioion 7  aun ciCo se conserva y se cobra to ­
davía en alguna» catedrales, y  de esta, será 
uoa la de S e v i l la .^ S e ñ o r ,  no ?é io que será, 
pero lo cierto cs que yo veo abi el santo o ft -  
ci^  muy plauihdo entre lo.» canónigos. Y  fa'les 
cosas veo e.scritas qu e  no estrañiac encontrár 
el santo oficio ba.sU eu la guia ecle.siástiea de 
este an o— Asi como .se enciieiitrau eu la guia 
m ilitar brigadieres que se halba., desde ¡.hIp» 
que muriera el rey D. Fernando gozando de 
Dio* e.i el cielo, ó  acompañando á las ánimas 
benditas dcl p u r g a t o r i o . - N o  e.s lo peor e.so, 
señor. L o  p eores  que estn'n tambicn muy c a m ­
pantes algunos que desde el ano 36  se hucl-  
p n  a s i isan ch n n is  al lado de D. Cárlos.— Ya 
lo  se, P e legrin , ya lo  se'. ¿Sabes que estamo.s 
grandemente eii punto á repertorios?— Si se-
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( 2 2 i )
ñ o r :  CU el calendario ciicoiilramus la abso lu ­
ción general en la M erced ; en la gm’a militar 
íiíilhimos míos brigadieres muertos y otros qu e  
están con D .  Carlos, y en la eclesiástica tene­
mos el santo olicio; con qne mire v d .  si esta­
mos aprovechados. Mas valia inaotcarlos á l o ­
dos, señor.— ¿A  quiénes, hom bre?— A  los que 
ponen el calendario y las giíias, y todas esas 
cosas: y  al qne dijo lo  de las cunsdenciicias tam­
bién, señor.— T u  blastemas, liomlire.— Señor 
no blasfem o; ¿v d .  no ha ptiestb en c) canoií 
que al qn e  Higa que no hay rastros y  r e l i - '  
qnias de la mala inquisición pasada le mantea­
mos entre 1<ís <1os?  Sino q u é  vd ' .  pono cánones, 
y uo los ciimjile: u „ , vd .  parece ministro 
también.

PlT A GO BA S T l..\ C r i N E A  UI.A.NCA.

M u c h o  r u i d o  h i / n  en  sus  t i cm | j o s ,  r  .aun 
m u rh n s  p rosé l i t o s  a r r a s i r ó  tras  d e  sí d  d m e n o  
d e  P i l á g o r a s  co n  sn { io c tr i i i á  d e  la lu c t e n i f i s i -  
r o s is  t i .ansinigracion d e  l i s  aliii ji í  d o ' u n  
c u e r p o  á o t r o . Bi<ur t ue>e p eusan i i cn to  o j  i» íiia 1 
s u y o  , c o m o  crctui m u c h o s ,  b ien Je t o m a s e  ale 
lus e g i p c i o s ,  c o m o  o p i n a n  o t r o s ,  ó  b ien  d o  los 
bvaci i iancs d e  ia In d ia  , c o m o  o t r o s  . . ¡ cusan , Ir /  
c i e r t o  es q u e  c l  s u p o  cuii. 'hti^iirse y  se le h a ’ 
m i r a d o  s i e m p r e  c o m o  c l  g e f c  d e  la ' e scue )a  iiVeéi
T 111 H«1 l'/vci'I I» >> Is . ^ ^ 1  . 1 *
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,  t u i i u t i u  m i ;  p r c í K i o .  51 la .  v i t w U i v u m
Do m« hubiciá  dieíio po*i‘ 'c|n íe’n ' y ' ’cÓi'no soté
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rriádas las a lm as , y cuill <?sel paradero y dest 
tiiiü de ellas drspues que se separan de los 
cu erpos , si hubiera nacido en Samus conio P i -  
tágoras y  Inibicse tenido copio e) que d i^ c in -  
riv acería de las almas por solo la lo?, de la 
ry/.c'i , no asegpio que iicflsy no liubieia p i -  ■ 
cpdo nn poco en inclcinpsicosista.

Pero  lo  que ni Pitágoras alcanzó, ni he vis­
to  tratado en ninguna obro antigua ni tuuder— 
íia de lilosofin , es un sistema practico de tue- 
lempsicüsis ó trasmigración de ropas do im 
cuerpo á o tro .  Pues este sistema , no filosobco 
sino com erc ia l ,  lo tienen establecido a i ln a l -  
inenlc aqui , aquí en Madrid en la calle A n ­
gosta do S .  B ernardo , luim. , cuarto ., . ,  no 
me acuerdo. Estos nuevos pitagóricos syn 111104 

i'raiu'O.se.», í|iie se han establecido oiini para co­
merciar al cambio de ropas nuevas por viojas, 
los cuales admiten toda clase de ropas usadas 
y  de desheeliu, sean de hom bre, sean de mujer, 
sean de.seda, de b ílo ,  de lana, de algodón ó de 
cualquier otra lela, dando por ellas, computado, 
su valor , el equivalente de su precio en paño, 
seda ó algodón nuevo. T en go  entendido que 
cada dia llenan las piezas qu e  tienen destinadas 
4  almacenes, y que han enviado j a  abundancia 
de galeras ate.stadas de ropas viejas españolas 
para Traneia, en donde parece que las deslia- 
ccn, y  elaborándolas de nuevo en sus lábricas, 
baccii piezas nuevas de nuestros vestidos vie­
jos, qu e  nos volverán no tardando, a introdu­
cir por acá, y nosotros nos volveremos a vestir 
d e  nuevo eon nuestras propias lanas sin qu9  
Jas conozca la oveja que las crio .

(232)
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ü e  m odo T ; ;

, i J „  P'"¡ M " ; ' “ ,j’„  í„¡,|a  pasado su alma al 
Cuerpo ae f i a )  'uSmn al de un pesca-
d e /?er /w «n  mo, y '|” V j  trasmigrado al suyo; 
J„v, desdo el me haga el
del mismo ¿ i  afio cuarenta
,rm cuarenta y u , ¿

y , „ e r o o  «rcruodiano, podra  ser
m igrur de  este ^ j,^ ,jtalon de l  señor
que se a cu e id e  n,esi inlo de F o n -
M o s c o e o  de  A lla m ira ,  co p  se».uii r e so lu -
, « 0 , VicoNDE M oscoso re e le c ­
ción de l  Senado , para no gn el
c in tijC  inJac iQ  esse  S ^  gozarse con
h e ch o  de  h a b er lo  el i”  , .̂ i ,uber sido
el nombivimieuto eu a “ después su rtou t
después CsTsaca dcl Sr. A U >x, t
dol S r .  Cantero en sega da fr a c

d o n a d o ,  por ultimo g suceder
inválido de A toch a. A . i  ^cuer-
q . e  a lgun a  de  k s  camisas q ^ g a s t e _ ^  ,

de haber sido una «unuesto marques,,
em po 'car  en
de m arras ; de haber sido  de^spues 

k  V i l l a g a r c k  .'’ despucs  ch am bra
V  doña "M atilde D iez , pnoiera
de dormir de  m etem p-
dama de que esto y mas
SICOSIS - T l ^ \ ^ " / e ¡ u s  trasmigraciom s. ,
pueden g -gdioa este sistema p .tago-

A  qiuen mas P ^ T ^ *  . ¿  e^iados de
r ico  de vestidos cs a k s  c iiauas y

; i
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i

1
' i'ii

.1

1 :
<1

i j
' i »'Ayuntamiento de Madrid



]■'■' '^ h H U c o n s r ñ n  rulo U
ó  q u e  á ur. ves  i d o  n “

i á m p a r a  d e  áccI iD '  T ” " ' ’ '* ' '■'vó
st''- d o  m o d a  , ó  q „ p  ( '* P ‘ ' i H i e lo  d e j ó

?  " '■ l - r o  d e s v a i  d o   ̂
dr>t)iirio,i d e  o l i o  á Jos •’

i i i ig i iU ' ioDes  d o  h  r- i l l  A ' d e  J»s t r a s -
< y - > > o K o  :  y  B = n . „ -
' ■ '■■' ir f -  H = . „ , ,  n, i  T „ , X „  '  ■•>».'« ™ „ -
^ « " ' l . i a r  l o d o s  l o s  h á b l f ó s  ^  -n  "'""P'' '"' ' ' '  «’ n 

5 y  si Jo ve,. jfi , ,T „  7  « ^ p i l l a s  d e  d c s h e -
t r a r.0 q ,u .  n , r r o  *>" o s -

j ; \ - p ¡ ! i a  d e í v .  ¿ r u : z 7 7 o r
f^^- ' -grcso  c o o v o n l d n  er. L \ Z j  

s a b e -  t r i m b ie n  l.ns mototnr .s
s i i s r o p i i b l o  , r „ú  o - iu i i i  " ‘ ' ’ v ' ’  ^J"®

B o o o m o  rd-. f  In .................  h «* n tr u ] ¡ a „a .

í f c ' = : : r ' é F ' r i . s i - b -

í - t r  :■?; ™ ' ' f  ™
— > í - o c a d o  ; ; l  o ' p , l 7 " ' '  ' ' - ' V - - P - b n -
n in z í t d o  c o m o  Fr-. G r ^ i u n d í o  p' 7  •'>P''I-
P os  I i vo i i í a ja n  p, ,  |.. ,„p_ , ,' p Mos

«•«>saB a c c i d e n t a l e s  al  b . r m b r  ^

(224)
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v o  virio y  ile lo  viejo imevo. Ellos enniievecen 
(al Diccionario con esta v o z )  las ropas co n q u e  
nos vestirnos los lionibrf.s; pe io  nosotros e n -  
niipveremos los lionibi'es Tiiistnns, ó  por mejor 
decir , híi(>einos de los jovenes vii jos y  de los 
viejos jó\enes, ganando en esta espccb; de  c o -  
iiiei'cio con la iiiiinanidad IhiiIo ciitno podrán 
ganar ellos con sn comei'cio pitagórico de 
i'opns.

Dígalo sinó la oonipanía qne se lia form ado 
en cierto p o n lo ,  t|ne no qu iero  nonibrar por­
que le quede algo qne hacer al gobierno, para 
traficar en Sustilntos con objeto de venderlos á 
los que toque ó hava tneado la suerte de sol­
dados en la presente quinta , la cnal tiene va 
derramados sus cninisioiiados ó ogenles?por los 
vcinos de Valencia v .M u r c ia ,  la Mancha^jV 
las A ndalucías , habrendo llegado á reunir ya 
mas <le séisrientos en un solo pueb lo . Cnc's- 
taiile á la (Tomiiañía de quinientos á mil reales 
cada ú n o ;  y  véndenles despiies á, c in co ,  siete, 
y  hasta diez m il, según la necesidad y  facul­
tades dcl penitente (¡ue busca otro  hom bre por 
(|iiipii ser cam biado para que haga por él el 
servicio de las armas á qtje le destinaba ln 
suerte, convirtiendo con este tríiíico hnmano 
a la E spaii '  en una Guinea de hombres b lan ­
cos. Pero  este comercio no podrían lincerlu, si 
no hubiesen encontrado el medio de t’nVejecer 
o rejuvenecer los hom bres , según le¿ conviene 
que sean viejos ó im evos , lo  eual va es mas 
habilidad que la de convertir ropas viejas eii‘ 
nuevas ó nuevas en viejas.

Mas todo les es fácil á ios españoles contan­

(2Z0)
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d o  con la  buena vclmitad de algunos párrocos 
y  de nnos pocos esciibanos, con cuya propicia 
cooperación pncde facilisimamente pasar por 
d iex -y -ocbeno  nn inocosnelo espigadito entrado 
en los quince años; y  por de treinta y  seis y  
soltero mi gañan de cuarenta y  cinco cum pli­
dos y con mas hijos qoo  doña Leonor de G n z-  
inan dama de Alfonso el onceno. En vista de 
los documentos (fne semejante gente exhibe 
dánlos por soldados n l i le sy  corrientes,'y  afi­
liados quedan en las lilas (fne con sus bayone­
tas esperamos ban de sostener el trono y  la 
libertad: mas luego el casadóle qne coló  por 
soltero becbo y  derecho se acuerda de su A l -  
donza Y sus mocosos, y en la primera ocasión 
que pilla, úsla, «n  guerrero menos en las fijas 
de  la l ibertad , y vaya vd . á buscarle por las 
herraduras. Al* quince-añino le pesa demasia­
d o  el fusil; y  le gusta mas correr la tuna por 
su lugar que obedecer la vara del cabo de es­
cuadra, y  en la primera que sc le presente ha­
ce dos cuartos de lo mismo: y  los qne queden 
en el egcrcito , endebles ó raquíticos unos, v ie­
jos y débiles otros, no serán soldados sino g o r ­
riones que huirán «1 disparo del primer l i io :  
quedando asi la nación sin soldados, los que 
compraron los susliliUos sin cUimi o , y los tra ­
ficantes en ellos cou los holsilios hien acomoda­
dos á cuenta de este tráfico humanal^, com o 
sucedió ya en la pesada quinta y e s t r  suce­
diendo en esta. «L lorad , hijas de Sion sobre 
esta pobre nación.»

Escrito este artícu lo , he visto en la  ̂Gaceta 
del dom ingo una circular del ministerio de  la

(226)
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L'n

• J ,-k tener va gobierno
G „ W » . 10"  j a
uUnina noUeui iie t» i  
' ! | , » m . B i v e r c m a s »l lo

L \  c e r r a d c r a ,

í , 7 - S e n o r ,  ya la be esUa^
l¡, v e r d a d ,  pareceine I . señor.

„  y o  l ' é  c o n  l l e u d e s  U .  q u e
_ .¿ l> ero  p or  9';® , n a  de  la eeU
,e V r c i T o n i o . - ^ o T

r a l - n  d n lee  aquella  .ñ a -  
caras. ¿ l e  d .ó  acaso f  , . , , ,e a l ,a s  la otra n o -  
nóla con (jinen tanto t Jos c o -
a , c - S l ,  .|m. n,c lo»  ó . »  1 /•,„
miste?— S eñ o r ,  los  sucedido a

_P . ,C S  le  á r  » !  . ' » ' '  v o e l l o  la
ti que a dos señoritas, q com id o  dos
J  loca  y la otea  no',».,
du lces q u e  les dieron  J ^  ^
caras (es h e ch o  positivo).  ^

snccdia al ‘¡^ <,ne á mi me vo lv ia
iba y o  d e s p e j a n d o .  C o n  1 0

)ein era con aquellos
recian dos  m icroscop ios ,  f ;  - í ^ ñ o r ,  y o  veia 
veias si tenia la careta l>" j ; ;  p u n -
allá den tro  dos ensillas P  ̂ j j coraxon
tas de a g u ja  q u e  me  pasaban a m .

de parle  á parte. ,. ^,arcce de
B ie n ;  p«e® «*'ora dm  q  gg^á es -

iiuestra cerradu ra  ; ^  nosetros. Y
peran d o  á ver  q u e  decimos de  eU 
ya debes haber conocido que no

(227)
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A™,,¡ 'p ; 1 P / ‘® 7  p orrazo  hecha .__

to  d e  medíiaeinn d ¡¡o  s ñnJ ^  ' “ -
PIO q n e  de  la de la nueri ^  P--«ece,ne lo  nu,s-

i f c c in e  qn e  ha de  se.- ......i • ’
resTíl-í V  ' . »ri poco  a fr a n -
e ( s a d a . - ^ a  5c p o r q u é  dices eso, P e  c - r ¡ , r  ñor

rad-i íie i -J es una con je tu ra  e r -

■ iefo jo  de  i / c L e r e r ! ;  _ S e ñ ^ “ ? " " "
- « l o c,,.e - s o t r o s ' . l o e , r L ; : ; ; : 7 : !
so t io s  q u e n a in os  e r a v r i l . , »  i i .Ycrdiiíl") n ;  ii eiiais d isolutas mj(, p,

i ; ; :7 . :d r h : : , t ; : r r t d : :r s : !

I ou , y  lio aven tu rar  nnems T : . . . „

« ó r r . 7 - 8 -  i o , ; . e , 4 :
«■i a . ' i ie o  M e lé  el I T ' ? ’ , , " ' ? '  ' ( ' ' « ' ' “ " . ' « a  á

miestr'i n-,rn,.. ’  p o o a  mi la cerradu ra
poca lé con  c l i T  7  tengo

(228)
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(2 2 9 )
A  M o n s i e u r  M o i é :  

con motivo de su rehahiliiacioa en eí ininiste- 
rio y disolución de las cámara*.

Y a  que nna vez te canté,
Monsieiu' M ole, 
por la, sol, re, 
no estraaarás 

te cante ul mismo compás, 
pues otro  compás no se',

Monsieur M o le ;  
dó ,  la, so l,-ré„

¿Cou que otra vez ministrito? 
Estos si que son trabajos! 
T od os  son altos y. bajos 
en este mundo maldito.
V a y a ,  que es cosa de ver!
Y o  gei'undidudote ayer, 
y  boy me gerundias tu á mi! 
Siempre el m undo lia sido así: 

do ,  la, sol, mi: 
pero  qué sé yo , 
sol, la, si, do, 
si tu caberas 

con el tras, tras, Iris, 
con el tris, Iris, tí as.
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CnancJo tanto me he gozado 
eo tu creída derrota , 
encuentro que la pelota 
se nos quedó en el tcjndo.
P or  qijfe el hermano Fr. Luis 
p or  consultar el pais, 
las catnaras d isolvió,
J  á ti te rcbabilitó j 

sol^ la ,  si, do .
P ero  y o  no sé, 
d o ,  la, sol, re, 
com o le saldrá; 

con el tras, trás, tris, 
con el tris, tris, trás.

(250)

Creimos ver mejorar 
la cuestión holandn-hel'»'a.

D  7
pero tíl d iablo  qne no huelga 
de ti se v</lv¡ó ú aeordnr;
(¡ne com o un do lor  de muelas 
les sienta á los de Brnselas: 
mas eso sin duda ;¡ ti 
te importa nn maravedi; 

do ,  la, sol, mi.
Pero  qué se y o ,  
sol, la , si, do; 
e llo  lo  dirá,
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( t U )

ron e l  tras, iras, iris, 
coii ci  tris, tris, tras.

Si signe ios mismos rumbos 

F r .  Luis con los españole®» 
permita ü ios  qxte los M oles  
se le  vuelvan higos chumbos, 
y  al tragarlos (cosa sena !)  
le  obslruyau la traqniarteria, 

y  cual cosa baladí 
los lance con IVenesí; 

d o ,  la ,  sol, mi- 
P ero  que sé yo, 
sol, la, ii, do, 
si los lanzará 

cou el tras, irás, tris,
COI. e l  tris, tris, trás.

A lia , pues cámaras son, 
les entro la disenteria: 
acá en la indigesta Iberia  
se padece de obsUuccioni 
y es natural conjeluva 
que causó esta cerradura, 
lu disolución de ahí; 
Tiinchos lo  piensan asi; 

d o ,  la ,  sol, mi;

•i'l

i
‘V

ail

I
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(2 5 2 )  
p ero  qtip se 5 0, 
soi, l a , si, do, 
quien , lo  cjiusütá, 

con ;e l tras ,  trap, 

con  cl Iris, ü í ? ,  tras.

A u n qu e  harto ya te caiilt-, 
M onsieur M ole, 
up. esfrauarás 

te advierta mismo compás,
con el tris, nás, 

cu idado  con un traspié, 
M onsieur MoIé.

Solo te repetiré, 

Monsieur M ole, 
cierto cantar espayol, 

i c ,  mi, fa, sol.

'i *
tl/.A

Ninguno cante victoria, 
aunque en el estribo gsté, 

Monsieur M oié , 
que muchos en cl estribo 
suelen quedarse de  Á pié,

<io, la , sol, l é .

de D . F .  de P .  M ellado, E d itor .
1
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